
12 1312

La aparente tranquilidad de un pueblecito se verá rota 

por un misterioso crimen. / JOSÉ LUIS VIDAL

Qué es el realismo mágico? Conviene estar 
familiarizado con el término, ya que esta obra 
bebe directamente de él: en este género se re-

latan situaciones, lugares, personajes cotidianos que 
con aparente normalidad conviven y experimentan 
sucesos que traspasan los límites de lo real.

Pues bien, una vez aclarado esto, viajaremos a la 
localidad de Barballo. Los niños corren felices por 
sus callejuelas y bosques, las tiendas venden sus 
productos a los parroquianos... En !n, lo habitual en 
un pueblo. ¿O no? Entre los habitantes del lugar vive 
una señora que se dedica al milenario quehacer de 
la brujería, mientras Audrey, una asilvestrada chica 
le suministra los ingredientes para sus pociones. Bo-
niato, un alocado chaval que siempre va medio vo-
lando de un lugar a otro, irrumpe como una tromba 
en la casita de la hechicera, provocando la mayoría 
de las veces, el caos más absoluto. Mientras tanto, en 
el interior del bosque, una pareja que viste pieles y 
cabezas de lobo, deambula sin querer tener demasia-
da relación con el resto de los parroquianos...

Y justo en ese momento, cuando menos lo esperan, 
sucede la tragedia. Un crimen que enciende una 
invisible mecha que hará que los cimientos de 
Barballo tiemblen y salgan a la luz antiguas descon-
!anzas y odios. Esto hará que nosotros, lectores, 
nos demos cuenta de que en toda comunidad, por 
pequeña e ideal que sea, siempre puede nacer la 
semilla del rencor. Los principales actores de este 
drama dentro de un ambiente rural son la aguerrida 
muchacha llamada Audrey, su amigo Boniato, que 
resulta tener una relación oculta con dos tenderos 
del pueblo, Julia la cazadora y su marido. Flavia 

la bruja será señalada por los poderes fácticos del 
pueblo (léase el alcalde y el cura) como al autora 
del supuesto asesinato...

Y solo hay unas pocas personas que conocen la 
verdad de los hechos acaecidos, por una parte la 
señora Marisol, que se dirige siempre a una invisible 
presencia y Flavia, a la que le conviene mantener la 
boca cerrada si no quiere terminar churruscada en 
una hoguera en el centro del pueblo. Una segunda 
tragedia hará que los sucesos se agilicen y que, apa-
rezca “alguien”, nuevo actor en esta obra, y de razón 
de ser a muchos de los hechos que están ocurriendo 
y por qué están sucediendo... Lo dicho, nada es lo 
que parece en Barballo.

HISTORIA ABSORBENTE

Y toda esta absorbente historia nos viene narrada 
por dos jóvenes autoras de cómic, que han unido 
sus esfuerzos y han creado este Duerme pueblo, 
Núria Tamarit y Xulia Vicente. Se conocieron 
en la universidad y juntas crearon varios fanzines 
(Nimio, Sacoponcho). Ambas debutaron profesio-
nalmente junto a Miguel Ángel Giner Bou en el 
libro-cómic El misterio de la mansión quemada.

Ésta es su primera obra juntas y desde luego obtie-
nen una matrícula de honor, tanto la historia en sí, 
llevando a  las viñetas un curioso juego, como en el 
dibujo de ambas, muy diferente pero complemen-
tario. Y plantean una trama a la que te enganchas 
desde el minuto uno, con unos personajes a los que 
espero que recuperen en más historias sobre este 
curioso lugar. ¿Os atrevéis a visitarlo? 
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NOVELA GRÁFICA

Chiisakobee es el regreso a nuestras estanterías de 
un autor de sobrada solvencia y versatilidad: 
Minetarô Mochizuki, el creador de dos mangas 

de grato recuerdo entre los a!cionados. Si Dragon 
Head era una pesadilla claustrofóbica de personajes 
atrapados en un oscuro túnel, y Maiwai era una chis-
peante mezcla de géneros llena de fantasía, humor, 
tiburones gigantes, piratas chalados y aventuras a 
raudales, ahora nos encontramos con una peripecia 
costumbrista en cuatro entregas. Pero igualmente, 
Mochizuki triunfa sin paliativos: Chiisakobee, que 
ahora presenta ecc dentro de su creciente oferta de 
manga, es un tebeo que engancha desde la primera 
página, con unos personajes con encanto y una narra-
tiva grá!ca sobresaliente.

El desaliñado protagonista, Shigeji, es el inesperado 
responsable de poner de nuevo en pie el negocio de 
carpintería de sus padres, fallecidos en un incendio. 
Hasta ahora Shigeji era la decepción de sus padres: 
melenudo, perezoso e indolente, Shigeji nunca ha 
sido un tipo hecho y derecho como su hermano 
mayor, Masaru. Ahora, su habitual obstinación será 
su mejor arma. 

Igualmente testaruda es Ritsu, una amiga de la infancia 
que vuelve a la vida de Shigeji al ser contratada para 
cuidar de la casa de la familia por Masaru. Pero Ritsu 
no viene sola: con ella llega un quinteto compuesto 
por dos niños y tres niñas de lo más peculiar que han 
quedado desamparados por el incendio y a los que 
Ritsu no renuncia a cuidar. Para ocuparse de ellos, 
Ritsu y Shigeji contarán con la ayuda de Yûko, hija del 
banquero de la familia, tan guapa como inteligente...

El estilo de dibujo, con una elección de los puntos de 
vista siempre sorprendente, unido al sobrio acabado 
que huye de la habitual profusión de tramas y líneas 
del manga más comercial para apostar por un aspecto 
elegante, casi etéreo, con!eren a Chiisakobee un irre-
sistible atractivo visual, reforzado con los cuidados 
diseños de los personajes, en especial los cinco niños, 
todos ellos inefables. El humor descacharrante que 
se cuela en la trama, a través de los a ratos tétricos 
chavales y del simplemente demencial padre de Yûko, 
completamente obsesionado con ella (sí, de esa 
manera que estás pensando), establece un estupendo 
contraste con la trama de la relación entre Shigeji y 
Ritsu, que es el verdadero esqueleto del relato. 

Chissakobee es uno de esos mangas que puede leer 
cualquier lector, no solo los irredentos seguidores 
del cómic japonés. Atesora las su!cientes cualida-
des “japonesas” para que nadie lo confunda con 
otra cosa que no sea un manga, y al mismo tiempo 
narra una historia con la cual es fácil conectar. Lo 
hace, además, sin afectación ni tomarse demasiado 
en serio. 

Los fans del manga con un toque diferente y los fans 
de los cómics que sorprenden y enganchan tienen 
una cita ineludible con Chiisakobee. Dentro del 
estupendo panorama que vive la edición de cómics 
en España en nuestros tiempos, mangas como este 
contribuyen a borrar de una vez por todas (si aún 
quedan) los estereotipos que algunos aplican habi-
tualmente al cómic venido de Japón. 

Un manga sorprendente, que atesora calidad de sobra para gustar 

a muchas clases de lectores. / MIKEL BAO
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